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t <lores por raz0nPs m n y po ero

Hipócra!es y á SUR comet a hi o~ráticos son intrínsicame1)• 
sas, á m1 ver: los precep tts ~ pagano han si<lo exann
te bueno_s, di~tados por un au º:r los ho~bres mas sabios 
nados, d1scut1do~ y ap~oba<lt i larguísimo periodo de dos 
de todas \as naciones ~ranu: !adie los haya impugnado, lo 
mil trescientos años, s;n q f midad con Ja sana razon 
que de1nuestra su abso _ut~ ~º:

1
~: la moral. Adema,, he 

y la ':'ternida<l <le los pnnr~:dre de la Medicina y ponerlo 
quen<lo dar á conocer ª 

0 
deseo que ellos 

por modelo á mis di~clpulos, prque yy tan útiles como él 
sean tan sabios, tan Justos, tan u e nos ' , 

lo fué. d ít' , ntiguos y modernos, 
Aunque no han falta O ~~ -~ºJ d: alo-unos de los libros 

d~eJI;~~;:;es~ºatf b:y:~~~()~c~ :~1s asncee~:iqe:!e!f i:::1:~~ 
• b O todos conv1enP- á • dientes; srn em arg • . d los dogmas y las pr ch· 

cion hipocrática están consln¡° e;s ue no hay inconvenien
cas de la escuela d~ C_o~s. d s 1 ~~ral hipocrática ,le cual· 
tes en tomar lo~ pnncipio~ ~ ª e haya sido su autor, 
quiera d~ esos libros, cua:2u;fpr1¿~ipe de los Médicos al
porque s1 en ellos ~o _as.en aterialmente no cabe duda en 
gunos de estos prmc1p10s, m · l 
que los profesó y los ens~~~óe~ su ::c~:/raltado t~mpoco 

En cuanto á la parte 1• nc~d• 'fzetze•· bió11rafos de 
• á Sorano Sm as • 0 • quienes nnpugnen . ' ' 1 Padre de la Medt-

Hipócrates, pretenrltendo probdr qutt:nas cuando la desoló 
cina no pudo haberse encont\~a~ e;d~lantado haeta negar la 
la peste, y aun algunos sed I atenienses. Yo en esta 
autenticidad _d~l. decreto{¡ ~ r~~elemy y á César CantÍl, 
parte me dec1d1 ~ seguhi~, . ª e parece que son buenas 
porque en materia de is,ona . m 

guías. . 1 . t de Hipocrátes, 
Para hacer la trad uccion de ju ram:~r:s me valí del ar

y los demas pasages que tomé e sus I text~ griego con las 
bitrio d~ compa~ar ~uitd:a~1i~~me y francesa di.' Littré, 
traducciones !atma e ~- 0 

1 rar y fijar mejor el verda- . 
rocurando por este me 10 ac ª . . 

1 aero sentido de las palabras del ongma .. 

INTRODUCCION. 
roe toilos los ;;éres que pueblan este mundo, el hombre 

-es el único que e8tá dotado ele libertad y de razon. Esta le 
dá el conocimiento del bien y del mal, el sentimiento de lo 
justo y de lo injusto, y por necesaria consecuencia, las ideas 
"e lícito é illcito de meritorio y de punible; y aquella le dá 
la facultad de obrar de una manera 6 de otra, 6 de no 
-obrar. Si el hombre no fuera libre, si tuviera que obrar 
iiempre necesariamente, le seria la razoo n,o solamente inú 
ti! sino pe,judicial; porque no le serviría mas que para dar
le á conocer lo inconveniente y clesatinaclo de las malas 
obru, sin tener el poder de dejar de hacerlas. De esto se 
iniiere claramente que al hoRbre le fué concedida la razon 
para dirigir la voluntad. La razon dicta leyes á la volun
t.ad y ésta está en el deber de cumplirlas; y Mi no las cum
,ple obra contra larszon. En elhombre, así como la leyes fi. 
sico-químicas están del todo subordinadas á las leyes vitales, 
así tambien deben los instintos de su naturaleza y su libre 
.albedrío estar enteramente subordinados á las prescripcio
,11es de la razon y de la justicia; á no ser que, renunciando 
:los privilegios que le dá su inteligencia, deje libre su volun
tad, para ohrar como los irracionales, y, entónces, hacerse 
digno de la pena correspondiente á ~u desacato. De este 
modo de ser, peculiar del homhre, se sigue un 6rden de 
cosas enteramente clesconocido y extraño á los demas séres 
de la creacion, el .órden moral. Los que filosóficamente 
ban estudiado este ór.den de cosas, consideraedo las accio
Res humanas con relacion á las ideas primordiales de bue
no y de malo, CÚ) juskl é injusto . .de lícito é ilícito, de me
ritorio y de punible, han creado una ciencia que han lla
,mado Etica, es decir, la ciencia de las costumbres, que no 
-es otra cosa mas qu.e cl .órden moral explicad¡¡ y reglamen
tarlo, por la filosofia. .A_sf, pues, podemos definir la moral 
ral própiamente dicha: La ,costur11bre de obrar conforme á 
los preceptos de la razon. 

Todos los hombres de todos los tiempos, han sentido y 
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sien(en en ~¡ mismos la necrsirlu<l rlc ujustar,r {¡ lns rrgb~ 
de la moral: las lryes de todos lo, pueblos y los preceptos 
de todas )ns reli~illDCf e¡,t4n acor¡;le¡; en tomqr por base la 
buena moral, aunque con mas ·6 menós · pureza segun el 
gra,io de su i]ustracio~; y, no se pida mas, b~sta.los ateos 
con~esan que_ )as iwc10nP.s b,uenas son mentonas y las 
malns ~on punibles. A,demas1 e} hombre es soci.able 
¡1or natl\raleza, nac16 con el iristihto de sociabilidad mas 
desarrollado que nlngun otro anhndl, pties \iinguno ~orma 
so9ie(lades n'il\S numerosas y dura<leras que él; y es incapaz 
<k vivir y perpetuar su es1Jecir: enteramente solo: tiene, 
puiis, por una'verdadera necesidad !le su naturaler.a, que vi
vir en ·~ociedad. ¡Yc6.rlio 'Podria ser esto, si todos luviétan el 
derecho de hacer cuanto quisieran, .sin :S~jeforse á la razon~ 
iQué.. reunion de hombres ¡iodria subsistir eil donde el 
uno no estu~iera obligado á respelar el derncho ~el otro! 
En suma, ¡puede subsistir la sQciédarl sirl el órden 'I No, 
y mil veces no: luego la moral, que es el buen 6rden de 
las ¡icciones humanas

1 
es una necesidarl para la sociedarl y 

una obllgacíon ¡iaturnl del in<lividuo. Tal es la ley natural 
á que todo hQmbre está sujeto, no por su voluntad, sino 
por condici.bn propia de su náturalr.za; pues no se le ha 
datlo /a razon c~mo un s!tnple adorno, sino com? una regla 
segura, á 1a f!Ue debe suJetar su conducta; y si quebranta 
esta re~Ja, ~i µo sujeta a ella su voluntad, y si obra contra 
la razbn y la justicia, se )lace reo de un delito y merecedor 
,le una pena proporci,onada al tamaño de su falla. 

'l'odo.s lo,s . hombres e~tán, pµes, sin concuiso de su vo
luntad, obhga

1
dos· á guardar la ley natural. De ellos el t¡ue 

se háce, cristiano, al recibir la fé de Qristo, promete solem• 
nemente guardar los rr¡andamie¡¡tos 4e Dios, es decir, que 
promete guardar la ley natural bajo su mas pura ~ mejo: 
<letallada forma,; y entónces queda do!?).e¡nente obligarlo t\ 

guardarla: porque la obligacion que contrae como cri~tiano 
ni invalida ·ni altera la que tiene como hombre, y si comete 
una falta, merece doble pena, porque quebánta su obliga· 
éici11 natural X su promesa rel\'giosa. 

Yo me supongo que lo~ que me oyen sab.en hien cuales 
~on sus deberes ~amo hombres y como cristianbs; y si no los 
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~a Je~,. rlebcn saberlos, es 1. , • • 
rnqumrlo~, a1irenrlerlu;y g tánle~llrict<\tn~ntc ob)1~a1lós,r 
ta 

' ' h I uarf ar os· por lo e/ , .. .. 
re a a ilar ,solamente d ¡ i' • . : ue ,me uml, 

los prec¡¡pta~. que la raz e ¡8 ~?r.a. }Iéd1ca! esto es,de 
p_ara r¡ue debiJanÍ~11te d:/i a .J~~t1cra imppn~~ al médi_c!), 
~10ual11s. · · !l npene sus ubhgac10n~s. profe-

. ',, 
•, • 

1 

OBJ¡j;TO n,m t'A ]IB:OlCW:A- • 'u'l.1 . 

_El objeto de, la. ¡nerlici11¡1 es el J L~ .. 
con$tirva.rle la 1\3.lud si e tá iorn •~, si está ¡,ano pata 
~liviarle los n9lore/ y pr~\on en;ir~o ¡¡~ra .,i;estal¡lecér~tila, 
luere po$ible. J;fo' fué de, ga. 1) a >;ida c~anW rrias le 
dadero 9bjeto de la d' qwiomdo,i¡e los.antiguos el ver
liipócr~tes Liqo V Oq¡rfeeol~~ad, pu_es ¡ya, mucho antes de · 

1 
' , w eijmeroo· "A t" , .. p -

apacigua os dolores restitu 1 . ' ~r"' mvrno c¡ne 
lo$ placeres y pro]o~ga la vi;,,c}n f ~ sal~d la f~)\~¡d~d y 
fl su cargo pµidar de la sal d de~!' P~~.s, el médico tiene 
y la .salud y la vid• d l \1 hy a vida de los h'ombres· 

,. e os oml¡res son d ' 
ramt1nle ~11gr¡¡da,s, cosas dema.siaclo· cosas ver ade-
que deben ser tratadas con la gr¡indi¡~ Y respetables, 
q11~ no sie~do ca¡nparables n· ~:!rbaltepc)Oll y cu.idado; y 
objeto de rnteresadas eo \1 . 1 es, Jªm~s deben ser 

dº . µpecu aCJones De a í 1 me ic,na ha <le ser ejercida fila t 6 ·. , qu es r¡ue a 
la iu~ sincera expresion del n r p1~amente, ha de ser 
ctirse co1

1
w µna vt:rdadera it~or del prójimo, debe ejer

~rdocio, sin pens;ir ,m;¡s :: f ºt COI¡:io u~ verdade ~o sa
bres sin e:11'.ceptuar ni~ lo q_ • ~ ) acer _el b1e□ á los hom
á nadie. El que lo haga s~?ntna tsi m á los epemigos, ni 
tenid0 por !meno; y el que 1:u~p 

1t ,con.ª~ deber '/ será 
mal hombr~ peo ciudad . co~ rano hiciere, será un 
dad. Ved et'admirable :cinz,é rnd1gno de vi;ir eu !a ,focíe
te en el capítulo X d \ll ¡;on_que_San Lucas IIOS refie
Samaritano, en la qu: ~: ~:ªnJih1 la ,n~enínsa parábola del 
ejercida principalmente c sl e /recepto de la <:aridad, 

D 
on os en,emtos· "Y 1 

,,uu octor de la ley diº á J , · ee evant6 
,,tro, r¡ué haré para prseeJi\a ~;¡us rara ientarle: tlliaes
,,¿En la ley que hay escrito! '. . ;

1 ª e e~na. Y El le dijo: 
,,dijo: Amarás al Señor t ilc~mo lees. El respondiendo, 

u ios con tu corazon con toda tu 
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,,alma y con todos· tus fuerzas, y con toelo tu entenelimientu: 
,,y á tn prójimo com:o á ti mismo. Y le elijo: Bien has res-
7,pondido: Haz eso, y vhirá!. Mas el Doctor, queriéndo
,,se justificar asf mismo, dijo á Jesus: Y quién es mi 
,,prójimo,1 Y Jesus, tomimdo la palabra, dijo: Un hom
,,bre bajaba de Jerusaleu á Jericó y dió en manos de unos 
,,ladrones, los cuales le despojaron: y despues ele haberle
.,heriJo, le dejaron medio muerto, y se fueron. Aconteció,. 
,, pues, que pasaba por e? mismo camino un sacerdote, 
,,y cuando le vió pasó de largo. Y así mismo un levita, 
,,llegando cerca de aquel lugar, y viéndole pasó tambien 
,,de largo. Mas un Samaritano que iba su camino, se lle
,,gó cerca de él: y cuando le vió se movió á compasion. Y, 
,,acercándose le vendó lae heridas echando en ellas aceile· 
,,y vino; y poniéndole sobre su béstia lo llevó á una venta,. 
,,y tuvo cuidado de él. Y otro día sacó dos dineros y los 
,,dió al mesonero, y le dijo: cuídamele: y cuanti, gastares 
,,demas, yo te lo daré cuando vuelva. ¡,Cuál de estos tres 
,,te parece que fué el prójimo de aquel, que dió en manos 
,,de los ladronest Aquel, respondió el Doctor, que usó 
,,con él de misericordia. Pues vé, le dijo entónces Jesus, 
,,y has tu lo mismo." 

Si sois cristianos debeis recibir esta historia evangélica 
como una ensenanza divina, como un precepto dado por el. 
mismo Hijo de Dios; y si no lo sois, debei$ ver la doctrina 
que encierra esta parábola, como dictada por un médico 
moralista de la escuela hipocrática, pues podeis negar á 
San Lúcas, si quereis, la inspiracion divina y la autoridan 
que de ella emana; pero no podeis negarle su ealidad de 
Médico, y Médico hipocrático, pues fué d1e la escuela ale
jandrina, única que babia én su tiempo, y, entóoces, no ba
bia para estudiar libros mas célebres y D1QS conocidos que 
los de Hipócrates. Así es que, cualquiera que sea vues· 
tra creencia, bien puedo deciros con el mtldieo Lúcas: Id 
y haced siempre lo mismo que hizo el Samaritano, y n~ 
hagais jamás lo que hicieron el sacerdote· y el levita. 

EL :.iI EDICü. 

El médico por su volunlael se aparta del comun <le las 
gentes y se coloca en la clase de los hombres públicos, los 
cua_l cs deben <lar el ejemplo ele todas las vntudcs, y se 
obliga á saber cuanto ~ebe saberse para cumplir bien con 
sus deberes, y á ser srnmpre buen l10rnhre y buen ciuda
rlano, á costa ele su tiempo, ele su reposo, <le ws comodi
<lacles, de su salud, de su vida y, si necesario fuere, de su 
honra. El que no ten¡;a rnrela<lera vocacion, el que no se 
sienta eón fue rzas suhc1entes para llevar tal carga, debe 
~enunci_ar sus pretensiones y e111p1:ender otra earrera que 
8ea ma;' confoqne con sus 111chnac10nes y sus gustos. El 
que qmera ser verdaele ro mé,l ico, médico filósofo médico 
de la e~.cuela hipocrática, verdadero sucesor del sábio y jus
to Anciano de Coos, pórtese como él se portó. Pero el 
que 110 piense así, el que esté toca.lo del inmoderado deseo 
<l? adquirir 1:iquezas, P.! que ?s¡lire !1rns á bu,car su propio 
bien ~ue el bien de la hurnau1elad, el que apetezca mas los 
pasa_t1empos y placeres r¡ue el ímprobo tral,ajo á que están 
destrnadus los_ que profesan el dificil arte de curar, no siga 
adelante, desista de la empresa, no adopte una noble pro
foswn para ~e.sh~nrarla, y mas bien que hacer un tráfico 
ve rgonzoso, e rnd1gno con su talento y con las miserias hu
manas, declíqucse á otra cosa, vaya en buena hora á buscar 
tcso_ros en las entrafias de la tiP.rra, vaya á emprender Ju
crat'.vas especulacione~ mercantiles, ó dese á los trabajos 
de l,1 lab ranza 6 á la cna de los ganados, que con los mine
rales, las mercancías, los fr utos de la tierra y los animales 
pod rá trafi car _Y especular lícitamcnle, podrá. ganar millo
nes y propormonarsc una vida ex pléndida y llena de como
dtdades, _cosas que de_ t_odo punto se ni~gan al médico: por
que ele~trnado al se rv1c10 de la humamdad, debe estar dis
puesto a tudas l10ras á prestar lo, auxilios de sn arte{¡ to· 
do gé·ncru de personas; sin que le quede mus tiem po de re
pogo que el r_1ue sus _graves ocupaciones le dejeu. Cual
•¡u1cra ulro tiene la lii,ertad de escoger los mas adinera,los 
¡.,ara servi rl es y ser mejor pagado; el mé,licu liGne ,1ue ser-
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